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Ocultos bajo la capa del mendigo y por
ella hipócritamente escudados, apuraron
hasta el extremo su sagacidad para intro-
ducir armas y municiones; y los celias
sorprendidos cuando mono-* lo esporaba-n.
hubieron de compartir con los perspicaces
galo*, sus haciendas y sus hogares.

Algún liempo después, unidas amhas
razas, formaban un solo pueblo, cuyas
posesiones defendían con indomable he-
roísmo, y según Silio Itálico, lemán como
ocupación indigna ole hombres, iodo ío
que no fuese el ejercicio de las armas:
Segne viris quid quid sirte Mat te geren-
dum eñ.

El renombrado geógrafo Estrabon re-
conooe en estos gallegos la condición de
sumamente belicosos, al decir que las ma-
dres obligaban á sus hijos á tomar las ar-
mas saliendo ellos los primeros contra, el
enemigo y cuando no con el ejemplo,
hacíanles patentes las tiazuñas de sus pa~

Poco más de un siglo habian pasado
nuestros celtas en posesión pacifica de su
incipiente población, cuando los Galos, di-
seminados por la península Española, fue*
ron poco á poco recorriendo los llmicos
confines hasta hallarse confundidos con
aquellos hcspitalatios hijos de la Celtiberia.
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do Bóreas; colénco, arrebujado en su
manto pardo, tapándose hasta los ojos el
rostro, parecía lanzarse con irascible furor
en busca del polo septentrional; por úhimo
e! Ábrego simbolizado por mi joven de
mediana estatura, vestía de pieles plega-
das por un einturón en cuyo a Iredolor se
divisaban fres signos del Zodiaco; sostenía
algunas Hechas ajiladas en la mano dere-
cha y con la izquierda sup taba una vigo-
rosa rama de Almez. (!)

En la puerta de Ocej.dentc, destacá-
base tendida solee su ojiva la figura de
no achulóse anciano de melenas largan,
cuyos lizos descansaban en ancha ve-

préndente de las.flores, y en la capricho
sa si nie l r ia qu e las or d e n a ba.

Dos portadas colosales abiertas en la
muralla facilitaban la entrada poi Oriente
y Occidente, amparadas por antemurales
y baluartes que se alzaban á su lado, y
otras dos pequeñas puertas practicadas en
la parle superior ó inferior del murallon
daban salióla expedita á las llanuras de
Monielongo y orillas del rio que se ave-
ciña.

Apoderáronse del mando de la pobla-
ción y empezaron por vanarle el nombre
primitivo, sustituido desolé entonces
elde Cmnánia, en conmemoración oda! vez
de la Cinnana que: por este tiempo exigía
en el Peloponesó, cuya fundición se alrí-bnye al gigante Ctíin'b». Reedificaron de
lal modo en su mayor parle los caseríos,
que en pocos años-Chinama habia subido
metamorfosis completa, y niuy luego se
halló cercada do mí robusto muro "cuyos
inertes, fijados de (fecho en lrVch¿, <ío-
ininaban completamente la ciudad; y mon-
tada en reg'aMa policía urbana, echávase
de ver la esmerada limpieza y aseo, por
el que uidadosamenle v;g'-jaban.

Veía-nse jardines amenos en todas di-
recciones, y el buen gusto se revelaba ámú<\ naso esmaltado poi la variedad sur-

dres, á cuyas* o-xhorlaciones sus ánimos
enardecidos se lanzaban á las batallas.

Por esle liempo- la Grecia, posesio-
nada drsde e! itsmo de Corinlo y septen-
trión de la Tesalia, estendíase por bis ri-
beras del mar Sí geo y poblaba con sus
gentes las ciudades ole Crotón, Ática,
líepcia, Tfnenlo y otras muchas compren-
didas desde el mar de Venecia á la Italia,
y desde Argel y montes Acroceraunios
hasta ¡os confines de Consta nlinopla.

Mal contentos aun Jos avaros aneaos
con lan extensas posesiones v ansiosos de
descubrir nuevos 'horizontes en que ejer-
citar sus ciencias, dispersáronse en inbus
por Europa, y una vez en España, atraí-
dos por la frondosidad de las campiñas
gallegas, vinieron a fundar las ciudades lj-
micas de que lucimos mérito, y á mejorar
con su ilustración oirás que los Celtas\iban
acreciendo á medida que sus facultades
se lo perniiliau. Tal filóla que vamos des-
cribiendo, considerada bajo las diferentes
fases á que la sometían sus dorrii-nadores.

La colonia griega á quien toco la ex-
ploración del territorio lusitano, persuadida
de la buena posición y condiciones delpueblo de la Encina, inquietó en su posi-
ción á los galo-celias que hermanados lahabitaban.

(1) A ¡bol de los coilas.

314 El Heraldo Gallego.

co n

Cuatro'.columnas estriadas sostenían
encada una de eslas puertas, una torre
seni(:jante á la conocida con el nombre de
Linterna de Demóstcnes, en Atenas.

La entradla principal de Oriente osten-
taba en bajo relieve, cinco estatuas per-
fectamente cinceladas, representando la
del centro, á Eolo en actitud de desenca-
denar los vientos. Asomábase sobre su ca-
beza el So!, y al lado de la derecha se
veta al Schiron ó Noroeste (jue calzado
con botas de viaje sostenía en la mano
izquierda una urna voleada, v extendía,
la derecha en dirección del espacio que
pretendía recorrer. Al mismo nivel de la
parte opuesta mirábase gallarda y agrada-
blemente la esbelta figura de un joven que
representaba al viento Céfiro: tenia des-
nudos el pecho y ambas piernas, y eon
sus manos derramaba llores (pie su madre
la Tierra recibía. Seguíale el viejo y ctíiu-



Las piernas del valetudinario, separá-
banse algún tanto pira dejar en medio
pequeñas prominencias de tierra y abedu-
les gigantescos. Su semblante sereno y
apacible, parecía sellado por el beso de
las generaciones, y en su epidermis rugosa
veíanse arterias prolongadas dindo curso
á raudales de abundancia.

ga circundada de abruptas montañas.
Extendíase perezoso hasta bañar los

golosos pies en un Océano ole pujantes
olas, y en algunas protuberancias de su
rugoso tronco permaneeian sentados her-
niosos niños de taz alegre y juguetona.

Pasada esta entrada ócidental de la
ciudad, hallábase un espacioso) jardín con
nueve figuras ole mirlo, representando al
natural el acto memorable en que Caco
robaba á Hércules los cuatro toros y oirás
tantas vacas, que esle conducía ó Italia
demie Galicia, después ole la batalla con
Gerion. Era de ver como.el famoso ladrón
del Avenlino, sujetaba por ¡as colas á
aquellos corpulentos bultos, obligándoles
á correr hacia atrás para desorientar á su
terrible perseguidor.

fí deuda.

Al primer golpe de vista y en el punto
mas céntrico ole la ciudad, mirábase en su
extensión una magnífica y espaciosa plaza
circundada ole jardines cuajados de innu-
merables flores, con primoroso gusto co-
locadas: y era tal Ja elocuencia que brilla-
ba eu el mudo lenguaje de lan sublime
vegetación que, los mismos naturalistas
Liuneo, Tounioíou y Jussieu, nada hu-
bieran echado) de menos, desde la airosa v
gentil palmera, á la iras agreste y humil-
de violeta. En el punto medio de esle
vergel prodigioso alzábanse sobre dos al-
tivos pedestales dos".estatuas gigantescas
que en su abstracción solemne parecían
sostener una misteriosa é importante con-

se d

La otra estatua representaba á un
hombre de gentil apostura; una lúnici de
pieles, de corréelo corle griego, pero de
factura céltica, como n| resto del traje, lo
cual se echaba de ver en la montera opio
lo completaba,bajábale hasta la cintura en
donde se niegap4, descendiendo luego
hasta la rodilla Parecía oprimir con el
brazo derecho un fuelle del que partían dos
tubos; de estos pendían dos hilos de hie-
dra sujetos á los extremos del tubo;
menos corlo. Su mirada n üexiva tendida
sobre la lira de Apolo, parecía sorprender-

'ü religioso silencio en que permane-
cía ante su instrumento tosco v mai nulhío
¿Quien era pues, este raro personaje?,..
Saludemos á Philomelo inventor de la
Alborada, al aulor de ese poema inmor-
tal sorprendido á la naturaleza en el so-
lemne momento de su despertar, poema
sublime como nn misterio llegada hasta
nosotros á través de tantos siedos, eterna-
mente bello, eternamente admirable, poc-

Describiremos con WinkeJmanu la
primera de estas dos figuras que represen-
taba al Dios Apolo, cuya estatura era su-
perior ó la del hombre y respiraba en su
actitud una calma magesluosa. Una elerna
primavera como la que respira en los
campos Elíseos, revestía de amable juven-
tud las varoniles formas de su cuerpo, y
brillaba con dulzura en la graciosa extruc-
lura de sus miembros. La augusta mirada
pa; tiendo ole la excelsilud de su alegría,
perdíase en lo infinito. El placer se ma-
nifiesta en sus labios: en su frente se re-
flejaba una paz inalterable y sus ojos lle-
nos de dulzura parecían parpadear bajo la
marmórea, frente, á la cual se asomaba el
pensamiento. Amparaba con el brazo iz-
quierdo la lira, cuyo plectro sujetaba con
la mano, y sostenía en la derecha una co-
fia de oro y una corona de lauíél: con la
primera brindaba al risueño compañero a
que aperase el néctar de los Dioses y eon
éste, símbolo de la inmortalidad, preten-
dían perpetuar las mas grandes y me-
lodiosas armenias qhe han producido el
genio de la antigüedad.

E*ta figura secular era el emblema del
rio L'imia que serpeaba á corta distancia
de Chinama, y ios rollizos niños, simbo-
lizaban muiíiiud de riaohuelos cristalinos
que concurren con su caudal á rendirle
tributo.



Graves y sus partidarios dicen, «La tisis
es la causa del tubérculo» otros al contrario
«la tisis es el efecto del tubérculo», quienes
estaban en lo cierto al hacer estas a irma-
ciones?, seguramente podemos aíirmar quo
ni los primeros ni los segundos.

La opinión de Laenee se sostuvo mucho
tiempo como ya os he dicho, y han llegado
á considerarse como sinónimas las palabras
Tuberculosis y tisis: se estudiaron en esta
época las infiltracionespiümontres, no con-
siderándolas derivadas deltubérculo, por mas
que las dieron el nombre genérico de tuber-
culosas por la homogeneidad que presenta-
ban ambos estados patológicos, producién-
dose! simultáneamente y sufriendo ambos
la regresión caseosa, dando lugar á lesiones
iguales (cavernas, condensaciones, hemor-
ragias etc. etc.): se distinguía anatómica-
mente el tubérculo miliar de la infiltración
ó tubérculo infiltrado, pero generalmente se
comprendían estos diferentes estados en la
frase genérica é impropia Tuberculosis. Mas
adelante vino á enseñar el microscopio que
ambos estados patol ígicos tenían do común
y esencial la metamósfosis regresiva trasfor*
wvtcion caseosa; el hecho era cierto pero las
deducciones erróneas y dando á esta cir-
custancia toda la importancia morbosa y
específica se ha llegado hasta el punto do
dar á la trasformeion caseosa el nombro

Para Laenee la tuberculosis ora la cansa
única y exclsiva de la tisis, upinion sosteni-
da hasta hace pocos años en que ya se ad-
mitió una segunda causa estraña por com-
pleto al tubérculo y querecibió el nombro
I^ulmcnia caseosa [Tisis caseosa): autoridades
notables han estudiado separada y distinta-
mente esta cuestión.

tilo y correctísima expresión, tan grata
huella han dejado en nuestro ánimo'?

No voy á hacer historia detallada de la
tuberculosis, me limitaré á describir á
grandes rasgos, el juicio que sobre la cues-
tión han formado los autores que principa-
mente la han dedicad i un estudio especial y
detenido, del valor y extensión que unos y
otros lian dado á la frase Tuberculosis, y
después de este estudio preliminar os presen-
tare una somera reseña do lo que en la
actualidad se piensa sobre esto punto. No
voy á omitir ideas propias respacto á lo fun-
damental de la doctrina, me limito á ser un
mero eco de las mas autorizadas opiniones,
juzgaremos algunas y nos apropiaremos las
que á nuestro juicio nos merezcan mas cré-
dito: por último describimos la Tuberculosis
miliar aguda sobre las bases de las teorías
actualmente aceptadas.

51G El Heraldo Gallego,
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la tuberculosis.

(t) D. Jose'Q¿ea.

Benrao F. Alonso,

ma bastante á inmortalizar un pueblo,
porque según la gráfica expresión de un
distinguido gallego (l) ninguno como él
atravesó las edades «escrito cu el aiie.»
En el aire nos lo han legado nuestros pro-
genitores y el aire en sn fluidez elástica
.supo trasmitido de unas y otras generacio-
nes. El aire llevó su sonoras melodías por
las revueltas de nuestras montañas, y el
aire envuelto en los resortes caodencosos
de la Alborada, arrancó poosias de los
ecos que moraban en las concavidades.

Antes do molestar vuestra atención debo
solicitar de vosotros la generosa indulgen-
cia de los sabios, indulgencia, ala cual me
considero con perfecto derecho y que no me
negareis por que nadie con mayor necesidad
que yó pudiera reclamarla, como tendrois
ocasión de comprobar en ol desarrollo qo mi
pobre y desaliñado trabajo; además ¿que
pudiera decir yo que os fuese desconocido
respecto á lo fundamental de la cuestión'?: y
en cuanto á la forma ¿como rae atrevería yo
á pronunciar una sola frase olespues de oír
en este lugar á los señores disertantes que
pon riqueza de conocimientos, delicado es-

Señores: voy á ocuparme de una de las
cuestiones mas ruidosas y debatidas en
nuestra ciencia, tanto por las múltiples
opiniones que sobre ellase han omitido como
por el variado aspecto que sucesivamente
na ido presentando a través dd ¿tantos pris-
mas formados ea msdio del «desarrollo y
progreso cientideo; me redero señores, á
Li tuberculosis que es el tema de mi peque-
ño discurso, á esa terrible enfermedad que
tanto se ha generalizado y que rateramente
asociada a la humanidad ha tomado carta
de naturaleza entre ellay es la que arrastra
al sepulcro mayor número de victimas, pre-
cisamente en la odad florida del hombre,
cuando vá á ser útil á si mismo, á la familia
y á la sociedad.

.Discurso pronuncíalo por el Licenciado Don
Segundo Feijoó Montenegro en la sesión
científica celebrada, por la Academia Me-
dica di Orense, el dh 15 de Junio.



Hirmans. ete.
Coro.

¡Pátrea! guind' á coroa d{ espinas»
Ergu' á testa dorida e manchada.,
Hirmans, vinde da nai adourada
A poñervos d'o trono aredor;
E xaremos curarlle as feridas
Sobr' ó peito poñendo á man forte,
E que todos loitando' hastr' á mortc
Saberemos gardar sen honor.

II.

Hirmans, etc
Coro .

D' o porvir cscomenza' ó gran dia,
E ñas tréboas que fuxen latexa
O traidor curazon con quf á invoxa
Sen veneno vcrteu sobre nos.
jVení'á lús qu' os farrapos d'a brete

Racha' éspalla no ceo d'a hestoria,
E alum' os altares d- a groria
Os sepulcros dos nosos abós,

623,
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trabajo inflamatorio en una articulación
mine por la misma regresión caseosa.

Aun se emplea hoycon frecuencia 1
nominación de corpúsculotuberculoso apli
dola al estado caseoso, según las tendei
de la antigua doctrina de Laenee y Lo
docia ocupándose de esta cuestión, que
producciones no tenían ninguna anal
con las formas conocidas, pues no eran <
las ni núcleos ni cosa parecida, sino peq
ños corpúsculos redondeados y sólidos.

La medicina de la tisis parece que ade-
lantaba algo y cuando menos distraía sus
ambiciones en este juego de palabras cre-
yéndose asi mismo bastante ilustrada en el
terreno anátomo-patológico, pero la medi-
cina práctica no estaba satisfecha y la tera-
péutica no adelantaba un paso; felizmente
esta situación no duró mucho, la anatomía
patológica volvió con calor á sus investiga-
cionesy han tomado de nuevo importancia en
el proceso tisiógeno, por una parte las evo-
luciones inflamatorias y por otras las regre-
siones caseosas; al propio tiempo autores
mas avanzados hacia las reformas modernas
han pensado que la frase tubérculo devia
corresponder ai ya conocido Tubérculo mi-
liar y que la acepción do infiltración tuber-
culosa debia asignarse limitadamente á la
pneumo'iio caseosa, pero á pesar de ésta dis-
tinción anatómica seguían estudiando reuni-
das ambas formas. Posteriormente S3 han
hechoesperimentosinoculando en los anima-
les tubérculos y sustancia caseosa de los
cuales ha resultado que por la inoculación
ole productos caseosos pueden originarse asi
los tubérculos como los focos caseosos, pero
no lian probado si puede obtenerse igual
resultado por la inoculación del tubérculo
aisladamente. Las observaciones continua-
das en este sentido han demostrado también
que asi en los animales como en el hombre,
puede un foco caseoso (por lo general resi-
dente en las glándulas linfáticas), dar lugar
á la tuberculosis general ó parcial. No han
faltado autoridades que hayan salido al en-
cuentro de esta afirmación, diciendo que
jamás habia conocido el tubérculo en los
domas animales y que además, no siempre
correspondía ni guardaba relación la pro-
ducción tuberculosa con los focos extensos
de sustancia caseosa en la economía huma-
na: sin embargo, el hecho demostrado por
ía observación esperimental, ha sido consi-
derado de grandísima importancia para ha-
cer aplicación de él al tratamiento preser-
vativo de la tuberculosis, y eu virtud de
esto aconseja la medicina moderna el que
sean miradas con prevención todas las colec-
ciones antiguas de pus y materia caseosa,
procedentes de cualquier trabajo inflamato-
rio, llegando á estimar como indicación pre-
ventiva de la tuberculosis la estirpacion de
los ganglios linfáticos y periféricos, cuando
á consecuencia de la iuíiamaoíonhansufrido
la regresión caseosa, y así mismo, la resec-
ción ó amputación en el caso de que un

de Tuberculización aún tratándose do esta
regresión en producciones diferentes y hete-
rogéneas como el cáncer y otras.

[Ouh Galicia! tuas bágoas onxodga
Pois pra tí novo sol hoxo brila,
E nos aires, solene e tranquila,

A GALICIA.

HIÑO- O)

a

Coro.
Hirmans con entusiasmo

Cantemos á Galicia,
.Pra nos outra delicia
Com/ela xa non hay;
E malí' ó filio ingrato
Que como nos non queira
A térra feiticeira
Qu' é nosa doce nai.



REMITIDO.I*í o progreso x' á voz resoou.
Reina,-escoita ó manan que t' agarda,
Pero lembra tamen teu pasado
Que d'-a hestoria no libro doLirado
Siñalado pra sempre quedou.

Coro .
Hirmans, etc.

IV.
Aló enriba d' o monte Medulio

Inda inmobres nos altos penedos
Pol' a noite, calados e quedos,
Teus gucrreiros velando se ven.
Por tí s' erguen suas sombras d' as cobas,
Teu honor inda gardan despertas,
Amostrand' as fendas abertas
Por ioitar cada un contra cen.

Coro .
Hirmans, ele

V.
Peda miran pr' o azul hourizont

Coreadas de buxos e rosas
D'os teus nautas as sombras groriosas
E' os sea barcos se vén gobernar,
Semellando aló lonxe, m'oi lonxe,
líe tuas illas as moles pesadas
Tuas escuadras marchando caladas
O crarísco d'a lúa no mar.

Cono.
Hirmans, etc.

no merece

Vfí.

Coro.

MiSa térra, xardin encantado,
O mirar qu'eres tan feiticeira,
Hastr' ó vent' ó bruar na ribeira
Canta humilde os encantos quetés;
E o mar tolo, anquerodo de imite
O trebon eutr' a brótema, ronco,
Esquccend' o furor pouco á pouco,
Ven bicar cariñoso teus pos.

Hirmans, etc.

Lejos de mi ánimo estaba el tener que
ocupar un solo momento la atención de la
prensa con manifestaciones que podran ser
juzgadas como apasionamiento, si bien en
este picaro mundo cuando no hay amigos
ó se carece de Influencias, és dé absoluta ne-
cesidad el que uno mismo diga algo siquiera
sea para no dejar correr lijeras apreciaciones
que pueden afectar directamente á lo que
mas á uno le importe.

Me refiero á varias revistas de la Espósi-
cion regional de Pontevedra que han elogia-
do unas, censurado otras, y algunas omitido
su parecer acerca de los objetos presentados
en la sección de insfcrucion. primaria. Estoy
conforme con que esta sección dejó mucho
que desear, poro no asi lo puedo estar con i o
dicho por "algunos Sres. corresponsales de
periódicos, que á mi entender, formaron un
conceptos muy erróneo de algo de lo que allí
habia. El &r. í). Nicanor Rey en su reseña
de la esposicion publicada ou la «Ilustración
Gallega y Asturiana,» empieza por manifes-
tar profunda pena al tener que consignar
que el material de primera enseñanza tío
correspondía á la Importancia do la provin-
cia de Pontevedra, donde residen profesores
de instrucción nada común: (por lo visto la
exposición Jse celebrabaexclusivamente para
lós'de Pontevedra.)Este retraimiento hace la-
mentarme eu ocasión tan propicia no ha-
ber podido admirar las producciones de tan
aventajados profesores cuya indiferencia en
lo que á la exposición se redor
perdón de Dios. Elogia el Museo escotar
presentado por l). José Benito Juncal (de
Pontevedra) y un aparato de U. Joaquín Car-
bailo Otero,' y en su concepto y refiriéndose
á un proyecto por mi presentado sobre refor-
ma en las escuelas, dice, que contiene indi-
caciones muy oportunas, pero que está muy
por debajo de otras análogas.de autores

A mires ¡ftSisrnals.
1880.

%'U.
jCencias! jarles! ¡endustria! ¡traballo!

En nos sempr' una escravos teredos
E pr, a pátrea querida seredes
Lus eterna qu 'a faga briiar.
De loitar, ¡ouli hirmans! non deixemosl
Pra nos sempr' a de ser a victoria,
;¡Un porvir pra Galicia de groria
Xa.no ceo se ve crarexar!

Coro,
Hirmans, ele

extrameros

»»

O el Sr. Rey no leyó el proyecto en cues-
tión, ó leyó mal. Empieza por afirmar que
contiene indicaciones muy oportunas y lue-
go declara que está debajo de otras extran-
jeras: debo decir al Sr. Rey que si mi trabajo
estubiera por encima de los publicados en el
extranjero, tendida que reputarme como
notabilidad universal eu el ramo, lo cual
seria para mi la mayor de las glorias. Lo
que hice fué tomar los mejores modelos del
material de escuelas y con ellos formar un
conjunto que superase en mucho á las vea-
tajas ue ofrece el que noy rige en nuestros



En esto fue en lo que debió hjar. o el se-
ñor Rey y algunas de esas kotibilifladesávidas de censurarlo todo y que no son
capaces de hacer nada. *■ $i hoy por hoy no está España en dispo-
sición ole llevar á cabo grandes reformas' en
la enseñanza, ¿«que nos importa que en Ma-
drid pueda llevarse á la practica un proyec-
to de escuelas regido por el sistemaEroebel
gastándose el estado en este ensayo diez ó
veinte mil duros? ¿Pueden hacer igual sacri-ficio los demás pueblos do España'? na. Pues
entonces ¿que os lo que necesitamos'? un pro-
yecto que en consonancia con los a.lela
de la época, sea realizable y fácil de llevar á
la practica en todos los pueblos.

Esto fué lo que hice y este es el objeto de
mi trabajo; si no audube' acercado en 'lo que
propongo, caigan en buen horadas censuras
que quieran, pero con razonamientosclaros,
que yo desde luego aceptare las oportunasindicaciones queso me hagan, rechazandolas que sin fundamento alguno se medirijan.

No crea el Sr. Rey, que yo ni remota-
menterne hayapodido ofenderpor su-opinion,
todo lo contrario, tenia deseos de hacer esta
declaración y aprovecho la oportunidad que
se ino presenta; leía todos ios dias revistas
¿le la exposición en las cü-aLes'se elogiabatanto y tanto el HmivÍo Ivlusoo escolar y el

El Comercio Gallego, con una energía
digna de su acendrado patriotismo, acaba .de
denunciar un hecho de gravedad suma. El

iüo-

A f Ares deParga.

MISCELÁNEA

itos

r pasajeros á las

bre reformas útiles en la enseñanza, siquiera-
fuese para censurarlo'

Perdóneme pues el Sr. Rey lo haya toma-
do par esta vez como protesto á mis manues-
taciones desapasionadas llenas de franqueza,
y lealtad._

y en
Pe aquí han nacido en nuestro país va-

rias abominables industrias, Roe hitan y se-
dneen los uno á al pobre campesino, sobre
cuya cabeza han ole percibir el tanto por
ciento en el momento del embarque: trafican
los otros en distintos puertos con las ropas
(cambiadas por prendas al uso) y hasta con
el cabello de ios infelices y de las infelices
emigrantes

Dice la Ilustración Gallega y Asturiana:
Nada más triste, entre las cosas tristes

de esta vida, que la explotación hecha por
el espíritu de empresa y por el egoísmo co-
mercial de las miserias y necesidades de un
pueblo. Como que el de Galicia y el de Astu-
rias se ven obligados á emigrar á causa de la
constitución de la propiedad y de las condi-
ciones delsuelo, nunca faltan agentes quecon
anuncios públicos ó privados ofrezcan un
nuevo Eldorado á los míseros que desean
encontrar ai otro lado del Océano trabajo
honrado y reproductivo,

Sobre estas infamias, cohonestando ó
encubriendo estos-sórdidos manejos, lóense
de tiempo cntiempo grandes carteles, en los
cuales so encarecen las excelencias y ferti-
lidad, un dia de la isla de Cuba al siguiente
de la República Argentina, más tarde de
Méjico, y últimamente de las orillas del
Mississipió de los Grandes Lagos.. Por su-

Rociamos tales no tienen otro fin ni pro-
metida

puesto que el viaje ha ole ser gratuito de
primera intención, y cobradero á largos
plazos -apenas se entre en la tierra pro -
texto que el de proporción
Compañías trasatlánticas y ganancias, con-
siderables á favor del número, á los trancan-
tes engañado humauo diseminados por to-
dos los puertos y por todas las aldeas de
nuestras desdichadas provincias.

establecimientos, dándole una forma nueva
é introduciendo 'algunas reformas propias
,de mi exclusiva invención, entiéndalo biei
lo cual quisiera se me rechazase seña
me alg.nuas de esas obras extranjeras ó es-
pañolas que ya hubiesen indicado lo mismo
y lopresenten en la forma que yo lo pre-
sento.

Claramente manifiesto en el pequeño pró-
logo de mi trabajo, cual es ¡ni objeto. Que si
bien hay muchos proyectos sobre organiza-
ción y material de escuelas que dejan muy
poco que desear, son imposibles de llevar á
la practica (al menos por hoy,) dado el régi-
men actual de nuestras escuelas y los esca-
sos recursos con que se cuenta para esta cla-
se de atenciones, pero que esto no debe ser
causa qne baste á'iustificnr la indiferencia
que se advierte en todo lo que tienda á refor-
mar el modo de ser actual de nuestras es-
cálelas, liaio este ponto de vista, inicio un
proyecto cuyas ven tai as con claridad de-
muestro, altamente económico y por lo tanto
fácil de realizar, sin que altere en lo mas
mínimo e! plan de nuestras escuela
armenia con los recursos de los municipios



Para formar, parte del Tribunal de opo-
siciones á la plaza de Directora de la Es
cuela normal ae maestras; ha sido nom-
brada la profesora superior Sta, Dona Na-
talia Iíevia.

Imp. de la a Propaganda Gallega.»
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Hora es ya de desenmascarar y castigar
de ejemplarísima manera la avariciosa in-
moralidad de las Compañías y de sus inhu-
manos reclutadores.

Protestamos solemnementecontra tama-
fío abuso, caso de que sea cierto, y pedimos
que se practiquen enérgicas investigaciones
para comprobarlo. Cónsules tiene España
en todas las partes, y ellos podrán recono-
cer en su dia la existencia ó no existencia
de este contrabando de carne blanca, tau
odioso por lo menos como los antiguos car-
gamentos de ébano, que tantas inútiles lá-
grimas hicieron verter á los rilantropos del
universo mundo.

Asegura que la mayor parte do eso carga-
mento consistía en bultos humanos hacinados
como pacas de algodón en sollados y bo-
egas

Enviamos el mas sentido pésame á su
apreciable familia, y deseamos que Diosle
conceda la resignación necesaria para sobre-
llevar esa inmensa desgracia que ha venido
á convertir en luto y llanto la tranquila feli-
cidad que gozaba al lado del ser querido que
acaba de bajar al sepulcro.

Anteayer se ha dado sepultura al ca-
-dáver del Sr I). Antonio Romasanta Guode,
Lie en Medicina y Cirujiá.

El Sr. Romasanta, con cuya amistad nos
honrábamos, era en extremo amante de
su familia, de una conducta ejemplar y de
un carácter franco y afable: estas circuns-
tancias y las tristísimas que concurrieron
en su repentina muerte, hicieron que cau-
sase la mas dolorosa impresiónen este ve-
cindario.

Nos extraña que aun no se haya provista-
doel cargo de Subdelegado de Farmacia en
esta capital, vacante por fallecimiento del
Dr. en aquella facultad Sr. González Rivera.

Al enviar á todos desde la población cu
que vivimos el sincero testimonio de la mas
profunda gratitud, les reiteramos la espro-
sion de cariño y simpatía que nos merecen
y los gratos recuerdos que conservamos en
nuestro corazón de sus galantes obsequios.
Orense 17 de Setiembre de 1880.—Mariano
Pastor, Manuel Regó, Lorenzo Iglesias, Luis
Iglesias Casal, Enrique Añel, Ricardo Duran,
Vicente Cid, Manuel Poucet, Luis Vázquez,
Alfonso Losada, Manuel Quiroga, Argemiro
Iglesias, Vicente Requejo, Luis Poncet, Ale-
jandroSantamariua, Leopoldo Piñeiro, Ma-
nuel Ligas, Manuel Nóvoa, Celso Rogina,
JoséMosquera, Evencio Dieguez, Arturo Gó-
mez, Pío Torres, José Groizar, Fernando
Leonato, Ignacio Parga, Teovaldo Briset,
José Rivera, Juan Casal.

Por este motivo nada esperábamos de los
habitantes de aquella villa, pero su cultura
y excesiva galantería nos nan dispensado
obsequios y atenciones que estábamos muy
lejos de merecer, y que por lo tanto agrade-
cemos desde lo mas íntimo de nuestra alma.

No solo nos han salido á recibir comisio-
nes del Ayuntamiento, del casino y personas
de importancia, sino que durante nuestra
permanencia en Celanova nos acompañaron
solícitosy cariñosos, dándonos en el casino
un esplendido the, durante el cual reinó la
mayor animación y se pronunciaron brindis
entusiastas al calor del espumoso cham-
pagne.

Los RR. PP. del colegio de escolapios
también se han mostrado lo mas afectuosos
y deferentes con nosotros.

Llamados por la amistad á la villa de
Celanova, para dar un concierto en aquel
casino, hemos acudido expontáneamente sin
otras miras y sin mas propósito que el do
corresponder á la deferencia que nos han
guardado en casos análogos nuestros queri-
dosamigosy compañeros í). Daniel y Don
Castor Méndez Brandon

Sr. Director delHeraldo Gallego
Estimado amigo nuestro: los que suscri-

ben individuos de la sección Coral del Liceo
Recreo ruegan á V. tenga la amabilidad de
dar cabida en las columnas de su revista á
la siguiente manifestación por cuyo favor lo
anticipan las gracias.


